
La economía europea, su compe-
titividad, su productividad, llevan 
años en el disparadero. En sep-
tiembre de 2024, el expresidente 
del Banco Central Europeo Mario 
Draghi advirtió de que si no se to-
maban medidas urgentes (y pro-
puso casi 400), Europa se sumiría 
en una “lenta agonía”. Ahora, año 
y medio después, con el desorden 
mundial creado por el estadouni-
dense Donald Trump y el empu-
je indudable de China, el mundo 
es otro. En un tablero geopolítico 
convulso, la Unión Europea trata 
de buscar fórmulas urgentes pa-
ra desencallar la integración eco-
nómica para hacer frente a Was-
hington y a Pekín y sobrevivir a los 
nuevos tiempos. En una reunión 
en la campiña belga, en el castillo 

frena la prosperidad. Sin llegar a 
la motosierra del populista ar-
gentino Javier Milei o del equipo 
de Trump, pero ya hay voces, co-
mo la del canciller alemán, Frie-
drich Merz, o el primer ministro 
polaco, Donald Tusk, que hablan 
abiertamente de “desregular” y no 
de “simplificar”, como se dice en 
el lenguaje políticamente correcto 
de la burbuja de Bruselas.

“Europa necesita un sistema 
financiero único y eficiente, que 
pueda convertir mejor los aho-
rros europeos en inversiones en 
Europa”, declaró el presidente del 
Consejo Europeo, António Costa, 
en una rueda de prensa tras la 
cumbre. “Es urgente y debe ha-
cerse en 2026 y 2027”, dijo el por-
tugués. “Una Europa, un merca-
do”, reclamó la presidenta de la 
Comisión Europea, Ursula von 
der Leyen. “Ese es el lema del de-
bate de hoy y nuestra ambición. 

Queremos alcanzarla a finales de 
2027”, añadió la conservadora ale-
mana, que explicó que presenta-
rá un plan de acción con objeti-
vos claros y un plazo de ejecución.

“Este 2026 es el año en que 
cambiamos de marcha”, subrayó 
Von der Leyen tras una reunión 
en la que, además de los jefes de 
Estado y de Gobierno de la UE 
(excepto el portugués Luís Mon-
tenegro, que no pudo participar), 
estuvieron como invitados Ma-
rio Draghi y el ex primer minis-
tro italiano Enrico Letta, autor de 
otro informe sobre cómo relan-
zar la productividad europea. “Si 
no somos capaces de lanzar una 
fuerte integración de los merca-
dos financieros, será imposible 
ser lo suficientemente competi-
tivos”, advirtió Letta, que incidió 
en que la única respuesta efecti-
va a los desafíos globales es “inte-
grar el mercado único”; también, 

avanzar hacia una auténtica unión 
energética.

La cita de ayer sirvió para 
identificar los pasos a seguir pa-
ra esa hoja de ruta clave que se 
fijará en la cumbre de marzo. 
También para analizar los me-
dios para cumplir e impulsar ese 
cronograma. La economía del 
bloque, con un mercado integra-
do de 450 millones de consumi-
dores y 32 millones de empresas, 
siempre ha sido el gran potencial 
de la UE. Sin embargo, las barre-
ras que aún existen y la falta de 
modernización frente al protec-
cionismo de Estados Unidos y el 
empuje y la dependencia de Chi-
na la han lastrado.

En un contexto geopolítico 
muy volátil, las reformas no solo 
son necesarias, sino que son vita-
les para la supervivencia del club 
comunitario. Dentro de esas fór-
mulas para aumentar la competi-
tividad, los líderes han convenido 
avanzar hacia la creación de ‘cam-
peones europeos’ en sectores co-
mo el de las telecomunicaciones.

“Compartimos la urgencia de 
que nuestra Europa actúe”, re-
marcó antes de la reunión el pre-
sidente francés, Emmanuel Ma-
cron, junto a Merz. Ambos líderes 
comparecieron codo a codo an-
te los medios bajo una lluvia fina 
y helada en un intento por mos-
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Foto de familia de los líderes de los países que integran la Unión Europea, ayer a su llegada al castillo de Alden Biesen. MURAD SEZER (REUTERS)

de Alden Biesen, los líderes de la 
UE acordaron ayer fijar un crono-
grama para impulsar la inversión, 
desprenderse de las dependen-
cias y relanzar la economía. Todo 
debe estar en marcha en 2027, han 
determinado.

La situación es crítica. Así que, 
si esa vía formal no funciona, al-
gunos abogan por avanzar en 
equipos hacia proyectos como el 
mercado de capitales, para permi-
tir a la UE invertir a gran escala y 
de forma más productiva unos 10 
billones de euros de ahorros que 
ahora están en cuentas bancarias.

Se trata de un paso que asen-
taría definitivamente una UE a va-
rias velocidades. Todo esto ocurre 
mientras la mayoría de los líde-
res y la cúpula comunitaria abo-
gan ahora por desandar el cami-
no de ciertas regulaciones (algu-
nos, por ejemplo, la ambiental) y 
recortar la burocracia que, dicen, 

La UE busca integrar más su economía en 
respuesta a la amenaza de Trump y China
Los Veintisiete acuerdan ijar una hoja de ruta para impulsar la competitividad

Tensión entre el presidente espa-
ñol, Pedro Sánchez, y su homólo-
ga italiana, Giorgia Meloni, dos 
líderes con posiciones políticas 
antagónicas pero que hasta aho-
ra trataban de entenderse en Eu-
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ropa. El Gobierno español tras-
ladó su malestar ante el italiano 
por organizar una reunión previa 
con varios líderes europeos justo 
antes de la cumbre de la UE que 
se celebraba ayer en la campiña 
belga, en el castillo de Alden Bie-
sen. Una cita para analizar cómo 
relanzar la economía de la Unión.

Cuando se empezó a fraguar 
la cita previa, España trasladó que 
no le parecía oportuno hacer en-
cuentros previos dejando fuera 
a algunos países. A partir de ahí, 
Italia decidió no invitar a Espa-
ña, que estaba en contra de la re-
unión. Según fuentes del Ejecuti-
vo español, este tipo de reuniones 

previas, en las que no están los 27 
que tienen que tomar las decisio-
nes, minan los principios básicos 
de la UE y, en lugar de acercar so-
luciones, las alejan. 

En el Gobierno italiano no ven 
ninguna tensión. Fuentes de este 
Ejecutivo aseguran que Sánchez 
y la primera ministra Meloni ha-
blaron de forma privada el miér-
coles en el marco de la reunión de 
líderes de la UE en el castillo de 
Alden Biesen, pero sostienen que 
el español no planteó a la italia-
na ninguna objeción por el hecho 
de no haber sido invitado a esa ci-

ta previa, que definen como “reu-
nión de coordinación”. La tensión 
entre gobiernos, por tanto, no lle-
gó a una discusión abierta.

Aún así, el malestar del Ejecu-
tivo español es evidente con este 
tipo de reuniones en un momen-
to sensible, cuando Sánchez está 
muy enfrentado a Donald Trump 
y algunos de sus satélites, co-
mo Elon Musk, mientras Meloni 
mantiene un contacto fluido con 
el presidente de EE UU y también 
con el hombre más rico del pla-
neta y propietario de X. Sánchez 
tiene previsto acudir mañana a la 

Sánchez choca con Meloni por
una reunión previa a la cumbre
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cumbre de seguridad en Múnich 
con un discurso de reivindicación 
europeísta y de autonomía estra-
tégica frente a EE UU. 

En la cita organizada por Me-
loni, el canciller alemán, Friedrich 
Merz, y el primer ministro belga, 
Bart de Weber, se trató de la cul-
minación del mercado único, la 
simplificación regulatoria y la re-
ducción de los precios de la ener-
gía, según fuentes del Ejecutivo 
italiano. Los participantes acor-
daron reunirse de nuevo al mar-
gen del Consejo Europeo de mar-
zo. España discute el concepto de 

La OTAN tiene prisa por pasar 
página de uno de los momen-
tos más tensos de la historia de 
la Alianza: la crisis de Groenlan-
dia, en la que el principal socio 
de la organización transatlánti-
ca, Estados Unidos, amenazó la 
soberanía de otro aliado y plan-
teó represalias comerciales a va-
rios miembros más que salieron 
a respaldar a Dinamarca frente a 
las presiones de Donald Trump. 
En la primera cita aliada tras el 
pulso por la isla ártica, territorio 
autónomo danés, los ministros de 
Defensa de la OTAN saludaron 
ayer unánimemente la creación 
de la misión de vigilancia refor-
zada en el Ártico, Arctic Sentry, 
con la que, esperan, se logre apa-
ciguar al volátil presidente esta-
dounidense.

Un día después del lanza-
miento de la misión que busca 
contrarrestar la creciente ame-
naza rusa y china sobre una re-
gión que, con el deshielo provo-
cado por el cambio climático, se 
está convirtiendo en un punto 
geoestratégico clave, varios paí-
ses se apresuraron a prometer su 
apoyo al operativo ártico, entre 
ellos una España que saca pecho 
de su “compromiso militar” con 
todas las operaciones de la OTAN.

SILVIA AYUSO 
Bruselas

Mientras, los ministros de De-
fensa comenzaron a trabajar ya 
en el siguiente paso: avanzar ha-
cia lo que Washington llama una 
“OTAN 3.0” y los europeos una 
“OTAN más europea” —o menos 
dependiente—, donde los aliados 
a este lado del Atlántico tengan 
cada vez más responsabilidad al 
menos en la defensa convencio-
nal de Europa, visto que Estados 
Unidos está decidido a concen-
trarse en otros escenarios.

¿Se ha desactivado la crisis de 
Groenlandia? “Sí”, respondió, ro-
tundo, el ministro alemán de De-
fensa, Boris Pistorius, en Bruse-
las. “Eso espero”, dijo, algo menos 
contundente, su homólogo belga, 
Theo Francken. Pero el ambiente 
de la cita aliada, aseguraron tanto 
Francken como la española Mar-
garita Robles, fue “muy positivo”, 
un momento, acotó la responsa-
ble española de Defensa, en el 
que, con la participación del nue-
vo ministro ucranio de Defensa, 
Mijailo Fédorov, “se ha puesto el 
foco en quién es el enemigo, que 
es Rusia”.

En una reunión posterior del 
grupo de contacto para la defen-
sa de Ucrania, que, liderado por 
Berlín y Londres, reúne a medio 
centenar de países que apoyan a 
Kiev, los participantes compro-
metieron 35.000 millones de dó-
lares (29.000 millones de euros) 
en “nueva ayuda militar” para 
Ucrania, según el secretario bri-
tánico de Defensa, John Healey. 

Pistorius ya adelantó que Ale-
mania contribuirá a la misión en 
el Ártico con al menos cuatro 
aviones Eurofighter y aparatos 
para el repostaje aéreo. También 
Suecia precisó que pondrá a dis-

posición de la misión un número 
aún no definido de cazas JAS39 
Gripen. La mayoría de los alia-
dos que han dado también un 
paso adelante, entre ellos Fran-
cia, Bélgica o Países Bajos, no han 
precisado aún su aportación, a la 
espera, como explicó Robles, de 
que los responsables militares de 
la OTAN pidan a cada aliado.

La misión Arctic Sentry no so-
lo busca apaciguar las ansias de 
Trump sobre Groenlandia. Tam-
bién constituye una forma de de-
mostrarle al republicano que Eu-
ropa se toma en serio su propia 
seguridad tras las fuertes presio-
nes que ejerció Washington has-
ta lograr que los aliados se com-
prometieran, en su cumbre de La 
Haya el año pasado, a aumentar 
hasta el 5% de su PIB el gasto en 
defensa (3,5% en gasto militar pu-
ro y un 1,5% en infraestructura y 
otros gastos relacionados). 

Porque por mucho que ayer 
todo fueran sonrisas y buenas 
palabras sobre los “avances” en 
materia de incremento de gasto 
que han realizado los países —la 
OTAN acaba de confirmar que 
España llegó el año pasado al 2% 
al que se había comprometido, 
como destacó Robles— el nervio-
sismo sobre el futuro papel de EE 
UU sigue ahí. 

Y no ayudó el hecho de 
que al encuentro no acudie-
ra el representante estadouni-
dense, el secretario norteame-
ricano de Defensa, Pete Heg-
seth. En su nombre asistió su 
número dos, Elbridge Colby.  
El secretario general de la OTAN, 
Mark Rutte, quitó hierro al asun-
to y sostuvo que EE UU está “an-
clado” a la Alianza Atlántica. 

La OTAN intenta pasar página  
de la crisis de Groenlandia

El Gobierno español 
se muestra dispuesto a 
participar en la misión 
de vigilancia reforzada 
en el Ártico

Mark Rutte (izquierda) y Elbridge Colby, ayer. T. NICHOLSON (REUTERS)

trar que todavía funciona el motor 
franco-alemán que impulsa la UE 
y que lleva años renqueante. Pero 
la reunión de marzo y su respues-
ta común (o no) a los embates de 
Washington y Pekín dirán si ese 
tándem se engrasa de nuevo.

La presidenta Von der Leyen 
había llegado al castillo de Alden 
Biesen con varias propuestas bajo 
el brazo y un mensaje contunden-
te: hay que acelerar. “Estoy deci-
dida a que haya avances después 
de 10 años de debate. Queremos 
hacerlo a 27, pero si no es posible 
al final de este año propondré ha-
cerlo con los que quieran correr”, 
advirtió el miércoles ante decenas 
de empresarios y varios mandata-
rios en un foro en Amberes.

La conservadora alemana, que 
lleva semanas sondeando a los lí-
deres, cree que uno de los puntos 
prioritarios en esa nueva hoja de 
ruta debe ser avanzar en la unión 
del mercado de capitales. Esa es 
una de las asignaturas pendientes 
en las que hay depositadas espe-
ranzas para estimular la inversión 
en las transiciones digital y verde 
y en la industria de defensa.

Pero Von der Leyen también 
ha dejado claro que, si no se lo-
gra hacerlo todos juntos, ese es un 
proyecto adecuado para avanzar 
por equipos. Su planteamiento, 
que es el de que los tratados co-
munitarios son suficientemente 
flexibles para permitir esa Euro-
pa a varias velocidades que vuelve 
a sonar con fuerza, suena a adver-
tencia: hay países que llevan tiem-
po dejando clara su impaciencia 
ante la falta de avances para unir 
los mercados financieros. El argu-
mento es claro: los que no se unan, 
perderán las ventajas de esta ma-
yor integración.

Es el planteamiento que res-
palda Draghi. El italiano se ex-
playó sobre la necesidad que tiene 
Europa de acabar con la fragmen-
tación de su mercado interior. 
Para él, esta es la mayor palanca 
geoestratégica que tiene la UE en 
la nueva realidad de relaciones in-
ternacionales, en las que EE UU 
y China quieren imponer su ley.

Pero la UE habla mucho y ac-
túa poco. O demasiado despacio. 
Ejemplo de ello es que solo se ha 
aplicado un 15% de las reformas 
propuestas por Draghi. Ahora, 
con la competencia desleal de 
China y la guerra comercial des-
atada por Trump, la UE parece 
haber digerido ese sentimiento 
de urgencia que debe ahora tra-
ducirse en medidas concretas. Y 
rápidamente.

la reunión previa, y por tanto es 
probable que tampoco sea invita-
da al próximo encuentro o decli-
ne acudir.

El primer ministro belga ase-
guró que España, como el resto 
de los países, sí estaba invitado a 
la cita. De Weber reconoció, sin 
embargo, que la convocatoria se 
les fue de las manos, por su mag-
nitud, pues acudieron 19 países. 
“No es muy elegante para los de-
más, pero todo el mundo estaba al 
corriente”, señaló. No es su inten-
ción, añadió, imponer su voluntad 
a otros Estados.

EE UU y Europa 
miden en Múnich 
la profundidad  
de su divorcio

El primer año de la segunda 
presidencia de Donald 
Trump ha abierto la mayor 
brecha entre Estados Unidos 
y Europa desde la forja del 
lazo transatlántico al final 
de la II Guerra Mundial. 
El primer zarpazo lo dio, 
en febrero de 2025, el 
vicepresidente J. D. Vance, en 
la Conferencia de Seguridad 
de Múnich. Vance causó 
estupor al sostener que el 
mayor peligro para Europa 
no eran los misiles rusos, 
sino los dirigentes europeos, 
a los que acusó de socavar la 
democracia y censurar las 
ideas de la extrema derecha. 
Europeos y estadounidenses 
se verán de nuevo las caras 
a partir de hoy en el mismo 
foro bávaro. 

Los peores augurios se 
están cumpliendo. Trump 
amenaza con conquistar 
Groenlandia, territorio de 
la OTAN, y repetidamente 
humilla a los aliados. 
Múnich medirá el deterioro 
de las relaciones entre las 
orillas del Atlántico Norte 
y permitirá entender cómo 
Europa piensa responder a 
la “demolición” del orden 
internacional que, según 
los organizadores de la 
conferencia, promueve 
EE UU. “Creemos que el 
orden internacional, y la 
propia Alianza, afrontan un 
riesgo significativo”, declara 
Benedikt Franke, director 
ejecutivo de la conferencia. 
“Esto hace que todavía sea 
más importante para Europa 
demostrar el valor que 
aporta, y al mismo tiempo no 
transigir en nuestros valores 
fundamentales”. 

EE UU estará 
representado por el 
secretario de Estado, Marco 
Rubio, al frente de una gran 
delegación que incluye 
senadores y miembros de la 
Cámara de Representantes. 
Europa cuenta con los líderes 
de Alemania, Francia, Reino 
Unido, España, Polonia y 
Ucrania. M. B. / A. R.
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